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¿Qué es eso del ECOFEMINISMO ? 
E 1debate sobre mujer y medio ambiente 
es bastante nuevo y, por lo tanto, aun no hay 
consenso sobre como abordarlo, ni análisis muy 
profundos sobre la interacción de estas dos pro-
blemáticas tan complejas y que además atravie-
san las demás temáticas. Con ello no se quiere 
negar el importante aporte que se ha hecho en 
tal sentido, por parte de colectividades y de al-
gunas personas.Selene Herculano y Jacqueline 
Pitanguy (1993), mencionan que el medio am-
biente no es una categoría específica y que las 
mujeres no son un grupo homogéneo, pues per-
tenecen a diferentes clases sociales y a distintos 
estratos, y no se asocian a un solo aspecto del 
medio ambiente, por lo cual es difícil trabajarlos 
como una conjunción. 
En general se puede decir que existen dos visio-
nes dentro del movimiento de mujeres, para ex-
plicar la complejidad de la relación entre mujer 
y medio ambiente, y se presentan como postu-
ras teóricas y estrategias de acción diferentes. 
Una primera posición trabaja con las propues-
tas de Vadana Shiva (1991) y Maria Mies (1990), 
conocida como "Eco-feminismo", la cual se 
fundamenta en una definición de la identidad 
femenina enraizada en la naturaleza, en cuanto 
sus roles reproductivo y de proveedora. De acuer-
do a esta perspectiva la proximidad de la mujer 
a la naturaleza es mucho más íntima que la que 
puede tener el hombre. Las dos autoras levantan 
una fuerte crítica al modelo de desarrollo gene-
rado en los países industrializados. Dicen que 
este destruyó la naturaleza, y alienó al ser hu-
mano, creando sociedades dominadas por el 
consumismo, la contaminación y la violencia. 
Vadana Shiva (1991), afIrma que existe un "prin-
cipio femenino" que es la fuente de la vida y 
que fue subyugado con el capitalismo. Además 
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expresa que este modelo de desarrollo tiene su 
fundamento en una cultura patriarcal y racista, 
pues su centro es el hombre blanco, marginando 
a la mujer, a distintos grupos étnicos y a la natu-
raleza. Para la autora la salvación del planeta 
tierra, requerirá revivir ese principio femenino, 
el cual puede generar una nueva cultura basada 
en la capacidad innata de las mujeres de manu-
tención y cuidado de su familia, de su comuni-
dad y de la naturaleza. 
Así, el Eco-feminismo se posesiona como una 
propuesta ética contra el patrón de desarrollo 
tradicional, en el cual la mujer fue marginada y 
donde además el patriarcado, como ideología, 
es responsable del caos social y deterioro que 
hoy presenciamos y por lo tanto del actual mo-
delo de desarrollo. 
Merchant (1990), citada por Dobson (1997) en 
su libro "Pensamiento político verde", mencio-
na que las eco-feministas afirman que impedir 
una mayor destrucción del medio ambiente im-
plicará estar más en contacto con el mundo na-
tural (medio ambiente), al cual la mujer está 
habitualmente más cerca que el hombre, y que 
por lo tanto, la mujer está mejor situada para 
proporcionar modelos de conducta ecológica-
mente sanos. La base de esta cercanía a la natu-
raleza es la biología, según la auto~a, debido al 
rol reproductivo. Pero en la realidad encontra-
mos muy pocas personas, mujeres y hombres que 
actúen con dicha sensibilidad. 
Esta posición (el eco-feminismo) además se cen-
tra en las diferencias entre hombres y mujeres, 
revalorizando las características de las mujeres, 
actualmente subvaloradas. Según Dobson 
(1997), las ecofeministas suscriben su estrate-
gia en la diferencia y no lo hacen sólo con miras 
a liberar a la mujer, sino también con el propó-
sito de animar a los hombres a op-
tar por modos "femeninos" de pen-
sar y actuar, promoviendo así 
relaciones más sanas entre la gen-
te en general, y entre la gente y el 
medio ambiente. Es importante su-
brayar que estas teóricas creen que 
su propuesta es valiosa tanto para 
las mujeres, como para los hom-
bres y para la salud del planeta. 
Vale la pena mencionar que si bien, 
el Eco-feminismo como propues-
ta de acción y pensamiento se de-
sarrolla en Europa, en la actualidad 
existen grupos de esta corriente en 
diferentes regiones del planeta, 
desde países desarrollados como en 
desarrollo. 
La segunda visión, más enraizada 
en el feminismo, ha rechazado tra-
dicionalmente la identificación de 
la mujer con la naturaleza, critican-
do los argumentos que en nombre 
de la esencia maternal, la habían 
alejado por siglos del poder y de la 
igualdad social. En la literatura fe-
minista se comenzó a plantear que 
más que una esencia o princIpIO 
femenino, se trataba de unos roles 
aprendidos socialmente. Se niega 
la existencia de un principio feme-
nino, porque entre otras simplifica 
la historia de las mujeres, desconociendo las di-
ferencias étnicas, de clase, edad, nacionalidad, 
etc. Puede decirse, sin temor a equivocarse, que 
aun hoy ésta es la visión determinante en el 
movimiento de mujeres. 
Esta última postura piensa que el eco-feminis-
mo refuerza los roles tradicionales, sumándole 
ahora a las mujeres la responsabilidad del cui-
dado y aseo del planeta, de la región y de la casa. 
Por ello consideran que se trata más bien de cons-
truir propuestas alternativas de desarrollo con, 
desde y para las mujeres que permitan el mejo-
ramiento de la calidad de vida, desarrollo pleno 
y participación en el espacio público colectivo, 
como aspectos vinculados al medio ambiente. 
Dichas propuestas deben buscar comprender, 
recuperar, valorar y potenciar el conocimiento 
que tienen las mujeres sobre biodiversidad, sa-
neamiento básico, autoconstrucción, equipa-
mientos colectivos, seguridad alimentaria y 
plantas medicinales, fuentes de energía, etc. 
Para el movimiento social de mujeres la lucha 
por un medio ambiente sano y equilibrado es 
una lucha por los derechos ciudadanos, de la 
misma forma que la lucha de la mujer por su 
dignidad social y equidad también lo es. 
Muchas autoras y autores han levantado criticas 
al eco-feminismo, viéndolo como una propues-
ta reaccionaria. Biehl, citado por Dobson (1997), 
dice que cuando las ecofemistas enfatizan la 
importancia del rol reproductivo, tienden a dar 
por buenas esas imágenes que definen a las mu-
jeres como seres primordialmente biológicos. En 
igual sentido Plumwood, citada por Dobson ex-
presa que "el concepto de naturaleza femenina 
ha sido y sigue siendo un instrumento importan-
te de los conservadores resueltos a mantener a 
las mujeres en un sitio de subalternas". 
El feminismo, no quiere negar, sino por el con-
trario reconoce que las mujeres por tener una 
acti va relación con el manejo de los recursos 
naturales, por su vital participación en la repro-
ducción de la vida humana, por su responsabili-
dad en la vida doméstica, y por su importante 
aporte en la producción, especialmente agríco-
la, tienen interés en conservar el medio ambien-
te, pues en la medida que éste se deteriora se 
incrementa su jornada de trabajo y disminuye 
su calidad de vida, la de su familia y la de su 
comunidad. Algunas situaciones que se pueden 
citar al respecto, son por ejemplo: El agotamien-
to del bosque lleva a que se tenga que realizar 
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largas jornadas en la búsqueda de leña, tarea por 
excelencia femenina. Igualmente el deterioro de 
los bosques genera perdida de medicinas y ali-
mentos tradicionales, desmejorándose así, la ali-
mentación y la salud. 
Mujer y Medio Ambiente 
Se reconoce que la provisión de parte importan-
te de los bienes esenciales para la subsistencia 
familiar son en general de su incumbencia. Así, 
en muchas comunidades las mujeres tienen la 
responsabilidad de la producción y consumo fa-
miliar de alimentos, mediante el cultivo de huer-
tos y la cría de animales menores, de la 
elaboración de alimentos, de la consecución de 
fuentes de energía, de agua, etc. 
En el texto "Un río en el que aprendimos a na-
dar. Una mirada de mujer y medio ambiente ur-
bano, 1995" de Marie Dominique de Suremain 
y María Lucía Rapacci, encontramos un buen 
trabajo de investigación sobre la relación mujer 
y medio ambiente urbano. Las investigadoras 
comentan como las mujeres en los sectores po-
pulares han jugado un rol determinante como 
factor de atenuación de la crisis urbana y am-
biental. 
Así, durante la construcción de los barrios po-
pulares de la periferia de las ciudades colom-
bianas, bien sea por invasiones o urbanizaciones 
piratas, las mujeres jugaron un papel a menudo 
heroico en las ocupaciones, las luchas, las ma-
nifestaciones y/o paros cívicos y un papel de 
impulso definitivo en la lenta consecución de 
los servicios de infraestructura y de la autocons-
trucción de la vivienda. A 10 largo de todo el 
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período de construcción de los barrios y de la 
vivienda, las mujeres hacen la vida posible a 
pesar de las múltiples carencias porque compen-
san la ausencia de servicios colectivos o su fuerte 
irregularidad, con la extensión de su trabajo do-
méstico: Cargar baldes con agua, hacer fila para 
acceder a los servicios de salud, etc. 
Esto sucede en un contexto en el cual el Estado 
descarga sus responsabilidades políticas y socia-
les, de construcción y mantenimiento de los ser-
vicios básicos y de los equipamientos colectivos, 
en las comunidades y particularmente, en las 
mujeres. Según las autoras las mujeres se vuel-
ven protagónicas , no solamente en función del 
rol tradicional de reproducción social, rol pro-
tector de vida y de sostenimiento del tejido so-
cial, sino a partir de las profundas mutaciones 
de la sociedad, las cuales las llevan a asumir 
múltiples actividades. (Marie Dominique de 
Suremain y María Lucía Rapacci , 1995). 
Según Kclly, 1997, aunque las mujeres repre-
sentan la mitad de la población mundial y una 
tercera parte de la fuerza de trabajo, reciben 
únicamente una décima parte de la renta mun-
dial y poseen menos de 1 % de la propiedad 
mundial. Realizan también dos tercios de todas 
las horas trabajadas en el planeta. En la actuali-
dad en 90 % de los refugiados del mundo lo cons-
tituyen mujeres y niños. 
De otro lado la misma autora señala que las 
mujeres constituyen el grupo más grande de tra-
bajadores sin tierra del mundo. Aun cuando rea-
lizan gran parte del trabajo de la mayoría de las 
regiones agrícolas, debido a que la propiedad de 
la tierra pertenece generalmente a los hombres, 
las mujeres tienen, con respecto a los contratos, 
una seguridad menor que los arrendatarios o 
empresarios masculinos. 
Es importante recordar que a partir de la confe-
rencia de las Naciones Unidas con motivo de la 
terminación de la década de la mujer (Nairobi, 
1985), el tema del medio ambiente se incorporó 
oficialmente a la discusión, considerando las 
mutuas interrelaciones entre ambas temáticas 
(mujer y medio ambiente). Pero lamentablemen-
te, las dimensiones ambientales y de género no 
han logrado todavía cruzar suficientemente to-
dos los enfoques sectoriales, ni han sido toma-
das en serio al momento de definir las políticas 
macroeconómicas. 
Si miramos por ejemplo, los pro-
yectos que se han implementado 
alrededor de los grupos de muje-
res, encontramos que esta línea de 
acción ha sido desconocida y que 
por el contrario los proyectos para 
y/o con las mujeres contienen prin-
cipalmente los siguientes compo-
nentes: 
Salud 
Planificación familiar 
Microempresas y asociaciones 
para la generación de ingresos. 
Reciclaje (en la última década) . 
Si bien estos proyectos han incidi-
do en el nivel de vida de las muje-
res y sus familias , no han logrado 
aún consolidarse como proyectos 
permanentes, exitosos y autoges-
tionarios. Tampoco han logrado 
insertar con claridad la problemá-
tica ambiental, esencial y determi-
nante, en el mejoramiento de la 
calidad de vida de las mujeres y 
sus familias. 
Se debe enfatizar el hecho de que las acciones 
tendientes a la conservación y manejo sosteni-
ble de los recursos naturales debe hacerse a tra-
vés de la incorporación activa de las mujeres a 
la resolución de problemas básicos relaciona-
dos con la provisión de alimentos, energía, agua 
y conservación de la biodiversidad, ya que estos 
componentes son vitales para el desenvolvimien-
to de cualquier comunidad. 
La necesidad de recuperar la relación Mujer-
Medio Ambiente, es un imperativo que condi-
ciona el desarrollo sostenible. Por lo tanto las 
nuevas políticas de desarrollo deberán cruzar 
todas las temáticas, que tienen que ver con la 
mujer en relación con lo ambiental. Se deberán, 
pues elaborar proyectos y programas donde se 
recupere, revalorice y recontextual ice la ecología 
cotidiana que las mujeres han desarrollado por 
miles de años participando en hacer sostenibles 
innumerables ecosistemas y manteniendo la 
biodiversidad del planeta. 
¿POR QUE LAS MUJERES HAN PARTI-
CIPANDO EN LAS CUMBRES ORGANI-
ZADAS POR LA ONU? 
La Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo, conocida como 
la Cumbre de la Tierra se realizó en Río de 
J aneiro, en 1992, fue la primera de cuatro con-
ferencias internacionales que buscaban propo-
ner una agenda de acción para el siglo XXI, sobre 
problemas cruciales que la humanidad enfrenta 
en este fin del milenio, tales como el desarro-
llo, la paz, la equidad y el medio ambiente. 
Las mujeres fueron protagonistas importantes de 
esta conferencia, organizando eventos locales, 
nacionales e internacionales y por supuesto mar-
cando su presencia en Río, influyendo en los 
documentos producidos, participando en deba-
tes y en articulación de propuestas. 
El documento producido por la Cumbre de la 
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Tierra, se conoce como agenda 21, en el cual se 
recomienda una serie de acciones a todos los 
niveles. En este documento se tienen cuarenta 
capítulos sectoriales en los cuales se considera 
a las mujeres, recomendando que la temática 
género sea integrada a todas las políticas y pro-
gramas de los gobiernos. 
Además de la conferencia formal, también se 
realizó una conferencia paralela de las organi-
zaciones no gubernamentales denominada 
FORO GLOBAL donde participaron 95 países. 
Allí el documento que se elaboró se conoce como 
"tratados alternativos". 
En este Foro alternativo, se levantó una carpa 
donde las mujeres sesionaron, y se denominó 
PLANETA FEMEA, que en español, significa 
planeta hembra. En este espacio confluyeron 
mujeres de todas las etnias, culturas, clases so-
ciales, religiones y regiones. Fue un espacio don-
de confluyó e interactuó la diversidad en todos 
sus aspectos. 
El movimiento internacional de mujeres deci-
dió reunirse allí, para discutir sobre medio am-
biente, en buena medida movilizadas por la 
forma como se viene analizando desde el movi-
miento ambiental el tema de población, sea des-
de la tendencia más conservadora o la más 
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progresista. Esto es, para la mayoría de los am-
bientalistas el agotamiento de los recursos está 
íntimamente ligado a aspectos demográficos, de 
sobrepoblación, donde la presión demográfica 
es señalada como una de las mayores amenazas 
de los ecosistemas. Los biólogos y, particular-
mente, los expertos en ecología de poblaciones 
fueron los que más contribuyeron a advertir el 
impacto ambiental del crecimiento demográfi-
co, principalmente en lo concerniente a recur-
sos como el agua, la tierra y los combustibles 
fósiles. La cadena de impactos incluye una am-
plia gama de fenómenos, tales como la defores-
tación, la erosión y la desertificación. Pero esta 
explicación pasa por alto el que la degradación 
está estrechamente ligada con el consumo y la 
desigualdad en el acceso a los recursos. 
Un ejemplo de esta diferencia en. el consumo es 
el siguiente: 
El 80% de la energía y los recursos del planeta 
son consumidos por el 20% de la población más 
pudiente económicamente, en su mayoría per-
tenecientes a los países industrializados y, unos 
pocos a las élites de los países tercermundistas, 
siendo responsables de la mayor parte de la de-
gradación ambiental del planeta (Tratados alter-
nativos, 1992). 
La economía norteamericana utiliza el 40% de 
los recursos primarios del planeta en beneficio 
del 6% de la población mundial. (F. Capra, 1989) 
El consumo de energía percapita en Estados 
Unidos es dos veces y medio más que la media 
europea. (P. KeHy, 1997). 
Los países industrializados son responsables del 
70% de las emisiones de dióxido de carbono a 
nivel mundial, del 84% de la producción de 
clorofluorocarbonados (CFC) y del 90% de las 
emisiones de otros gases, que contribuyen al 
afecto de invernadero. (P. Kelly, 1997). 
Entre 1986 Y 1988, más de tres millones de to-
neladas de residuos fueron transportados desde 
los países industrializados a los países en vías 
de desarrollo a cambio de pagos al contado. (P. 
Kelly, 1997). 
La población mundial, actualmente alcanza los 
casi seis mil millones de personas, lo cual es 
innegablemente una cifra inmensa y un grave 
problema en las actuales condiciones ambienta-
les que enfrenta el planeta. Aun cuando la tasa 
de crecimiento poblacional ha comenzado a re-
ducirse I , hemos aumentado a más del doble 
desde 1945, lo cual se ve agravado por el hecho 
1 Entre 1965-1970 la población mundial creció a un ritmo de 2,06 
%, A parti r de entonces y hasta el presente, la velocidad de incre-
mento de la población ha disminuido y la tasa ha llegado a un 1,73 
%, Esto es lo que se conoce como la transición a escala global de 
disminución de las tasas de crecimiento poblacional. Sin embargo, 
dado el mismo carácter acumulati vo del aumento del número de 
habitantes, esto ha supuesto la incorporación, para cada año, entre 
1970 y 1990, de 80 millones de nuevos seres humanos a nuestro 
planeta, Además no se puede olvidar el paulatino y cada vez más 
generalizada descenso de la mortalidad a partir del 1950 en algu-
nas áreas del tercer mundo, 
de que la mayoría de la población se ha concen-
trado en las ciudades. Por ello los datos de po-
blación como números, pueden confundirnos en 
el análisis , si no los relacionamos con otras pro-
blemáticas, tales como la urbanización, la cual 
se ha convertido en la tendencia demográfica del 
siglo xx. Según estimaciones de Population 
Crisis Committee (1990), en el año 2000 es pro-
bable que la mayoría de los habitantes del pla-
neta vivan en ciudades. No podemos olvidar que 
en muchos casos estos asentamientos han llega-
do a albergar a 15 '000.000 o más de personas, 
lo que lleva aparejado una alta demanda de re-
cursos de agua potable, energía, alimentos, ma-
terias primas, di sposición de desechos etc. 
Los países más pobres están pasando rápidamen-
te a formar parte del grupo con ciudades más 
grandes del mundo, y lo más grave es que en 
estas ciudades las barriadas precarias o los co-
nocidos barrios subnormales no tienen las con-
diciones mínimas de saneamiento básico. Estos 
asentamientos subnormales están creciendo a un 
ritmo dos veces más rápido que las ciudades en 
su totalidad, ejemplo de ello son las cifras de 
Bogotá y Ciudad de Méjico, donde la población 
de las barriadas subnormales alcanza un 45% 
en la primera y un 42% en la segunda. (Popula-
tion Crisis Committee, 1990). 
En Colombia diez ciudades concentran casi el 
35 % de la población, más de doce millones de 
habitantes, estas ciudades son abastecidas de 
agua por unas pocas cuencas (no más de 100 de 
las 740.000 que posee el país). Así menos del 
1 % de las cuencas sostienen el 35% de la pobla-
ción. (G. Márquez, 1997). 
Después de estos datos cabría hacernos las si-
guientes preguntas: 
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¿Cuál es la capacidad de carga del planeta tie-
rra? o ¿Cuál sería el nivel realmente sostenible 
de población? 
¿ Qué recursos tenemos? 
¿Son finitos o infinitos esos recursos? 
¿Quiénes se apropian de esos recursos? 
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¿ Una política de control poblacional es la pana-
cea al problema ambiental? 
¿En un mundo finito la población puede crecer 
indefinidamente? 
¿La reducción en el número de habitantes del 
planeta significa una democratización en el ac-
ceso a los recursos? 
¿El concepto de bienestar puede ser definido a 
partir del número de bienes consumidos? 
¿Se debe trabajar por una conciencia de consu-
midores para promover patrones de consumo 
sostenibles? 
Como lo señala A. Dobson (1997), para muchos 
reducir el consumo global, sería solamente po-
sible, reduciendo el número de personas; pero 
como ya vimos la gente de algunos países con-
sume más que otros, por lo cual una solución 
tan simplista ayuda poco. 
No puede olvidarse que la situación población/ 
recursos está atravesada por relaciones sociales, 
y cambiará sólo cuando se modifique la forma 
de apropiación de los últimos. Con lo anterior 
no se quiere desconocer el que se estén agotan-
do muchos de los recursos básicos de los que 
dependerán las generaciones futuras para su su-
pervivencia, ni que no se esté intensificando la 
contaminación ambiental, pues ello es eviden-
te. 
El tema de población es un tema complejo, don-
de en el discurso demográfico, prevalece el con-
cepto de que la población es la causa principal 
de la pobreza y el subdesarrollo, así el único 
medio de reducir la pobreza es reducir el núme-
ro de pobres que nacen en los países subdesa-
rrollados. Esta postura en las últimas tres 
décadas, sirvió como justificación a innumera-
bles programas de control de la natalidad lleva-
dos a cabo en países del sur, donde fueron 
gastados millones de dólares, utilizando además 
métodos irreversibles como la esterilización. 
Esta discusión se ha visto desplazada en parte 
por la discusión entre medio ambiente y desa-
rrollo. 
Desde la década del 60 en América Latina se 
implementaron programas encaminados a lograr 
el decrecimiento de las tasas de natalidad, prin-
cipalmente controlando la fertilidad de las mu-
jeres. Varias agencias internacionales, tales como 
el Banco Mundial colaboraron con recursos para 
el cumplimiento de estas tareas. 
Podríamos decir, sin incurrir en exageraciones, 
que en la mayoría de los casos los métodos con-
traceptivos, que han sido utilizados, tienen efec-
tos colaterales en las mujeres, que son las que 
los utilizan. En estas políticas no se considera-
ron propuestas diferentes o alternas, tales como 
programas de educación sexual y salud repro-
ductiva. No se entendió que la familia no se pla-
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nifica solo con anticonceptivos, sino que tam-
bién son necesarias políticas para garantizar el 
acceso a los servicios básicos, al empleo, a la 
educación, además del fortalecimiento de valo-
res como la autoestima de las mujeres. 
Como lo menciona Tahis Corral (1991), creer 
que la situación poblacional es únicamente un 
problema numérico, susceptible de arreglo a 
partir de tecnologías de contracepción, es mues-
tra de la ausencia de una mirada integral sobre 
el cuerpo de la mujer y por supuesto sobre el 
planeta. 
Es importante considerar que en 20 años la tasa 
de natalidad bajó en América Latina en un 40%, 
lo que tomó por lo menos medio siglo en Euro-
pa (Tahis Corral), sin embargo la pobreza y el 
deterioro ambiental han aumentado en nuestros 
países a ritmo acelerado. 
Se sabe que las tasas de natalidad disminuyen 
cuando la condición social, económica y de la 
salud de las mujeres mejora y cuando hay un 
alza en el nivel de vida. Según "los tratados 
alternativos", 1992 se deben cambiar los me-
canismos políticos y económicos vigentes den-
tro de los países y en el actual orden mundial, 
que crean y perpetúan la pobreza, la desigual-
dad y marginación de los pueblos del sur. Esto 
quiere decir que el debate y las políticas sobre 
población no pueden ubicarse únicamente en el 
contexto demográfico, sino que se debe vincu-
lar más a propuestas de desarrollo ambiental a 
escala humana y calidad de vida. 
Otra situación que no se ha considerado es lo 
referente al alto porcentaje de abortos que se 
presentan en América Latina, a pesar de la pe-
nalización impuesta. Estos procedimientos son 
altamente riesgosos, por ser practicados en con-
diciones médicas muy precarias, en la mayoría 
de los casos. Se tienen datos impresionantes so-
bre muertes, y efectos sobre la salud de las mu-
jeres. Ejemplo de ello son las cifras presentadas 
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por la Doctora Sadik, Secretaria General de la 
Conferencia Población y Desarrollo (El Cairo), 
de 250.000 muertes maternas al año ocasiona-
das por abortos. 
De otro lado las políticas de control poblacional 
se han apoyado en una cultura racista y 
discriminatoria, donde se busca controlar a los 
"i nferiores", grupos indígenas y negros, por ge-
neral, y donde se trata de fortalecer a los grupos 
"superiores". En Colombia, ejemplo de ello es 
el conocido y denunciado caso del Instituto 
Lingüistico de Verano. 
Podríamos preguntarnos entonces: 
¿La reducción en el número de habitantes del 
planeta significa una democratización en el ac-
ceso a los recursos? 
¿Cuáles son los seres humanos más aptos para 
la vida del planeta? 
¿Hay algunos qué están de más en el planeta? 
Lo consignado en Río de Janeiro en "los trata-
dos alternativos" hace referencia al derecho de 
las mujeres a decidir libremente sobre sus op-
ciones de vida, derecho al control de su fertili-
dad y a la planificación de sus familias, siendo 
ésta la base y fundamento de toda y cualquier 
acción relativa a población, medio ambiente y 
desarrollo. Hay una oposición total a cualquier 
forma de control sobre el cuerpo de las mujeres 
por parte de gobiernos y/o instituciones. Ade-
más se declaró que las políticas de población no 
deben ser ni coercitivas ni discriminatorias, y 
que los programas de planificación familiar de-
ben hacer hincapié en que los hombres deben 
ser padres y personas responsables de sus con-
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ductas sexuales. 
Las mujeres reunidas en ECO-92 se consolida-
ron como movimiento internacional y se com-
prometieron a generar foros, seminarios, y otras 
actividades para multiplicar esta discusión y así 
llevar una posición a las otras tres grandes con-
ferencias internacionales organizadas por las 
Naciones Unidas, que se desarrollaron en estos 
últimos años, las cuales se denominaros: 
Desarrollo y Población: Cairo, 1994. 
Desarrollo social y humano: Copenhague, 
1995. 
Igualdad, Desarrollo y Paz :Pekín, 1995. 
La importancia de estas conferencias no radica 
en el hecho de que sean conferencias interna-
cionales de la ONU, sino en que se presentan 
como espacios privilegiados de discusión y ne-
gociación para una gestión planetaria de los pro-
blemas y la solución a ellos, a través de la 
creación y/o fortalecimiento de redes y organi-
zaciones nacionales e internacionales. 
A partir de estas conferencias en la mayoría de 
los países se han generado grandes y amplias 
movilizaciones del movimiento de mujeres para 
discutir, presentar plataformas de acción y pre-
sionar a sus representantes. Esto quiere decir 
que no se trata únicamente de estar presentes en 
estas cumbres, sino de preparar desde todos los 
espacios locales y regionales, laS posiciones de 
las mujeres. Esto es asumiendo el slogan acuña-
do por la comisión mundial sobre medio am-
biente y desarrollo "Nuestro futuro común" 
(Comisión Brundtland): Pensando globalmente 
y actuando localmente. 
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Lo anterior nos permite pensar que está 
emergiendo una nueva ciudadanía planetaria, 
pues se sienta como base que lo local tiene re-
flejos a nivel global y viceversa. 
Podemos también decir que la Cumbre de Río y 
sus eventos preparatorios y posteriores, genera-
ron una creciente preocupación por el estado de 
salud del planeta, inauguraron una nueva forma 
de hacer política para los movimientos sociales 
y otros sectores de la sociedad civil, posibilitan-
do un mayor pluralismo de los mismos, desa-
rrollando iniciativas sociales y ciudadanas que 
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han contribuido a exigir una mayor cantidad de 
recursos y esfuerzos institucionales, a sacar de 
la trivialidad y a buscar mayores exigencias en 
la calidad de la información y el análisis de los 
trabajos en el campo ambiental. 
Igualmente se discutieron en Río experiencias 
alternativas de salud y de producción, que han 
sido replicadas y/o consideradas por el movi-
miento ambientalista o por las entidades encar-
gadas de realizar la gestión ambiental. Además 
se hizo un llamado a transformar la relación 
hombre-mujer y la relación norte-sur, como con-
diciones necesarias para disminuir la degrada-
ción medioambiental, de la que hoy somos 
espectadores y/o protagonistas y para lograr un 
desarrollo equitativo y sostenible. 
En los procesos de las discusiones se ha hecho 
evidente que los problemas que afligen al pla-
neta sólo pueden ser resueltos con el concurso 
de todos los sectores de la sociedad y que no se 
trata solamente de la política y gestión estatal, 
como se consideraba antes. 
El reto al cual está enfrentado el movimiento 
social de mujeres y el movimiento ambientalis-
ta, es el de participar conjuntamente, para trans-
formar las políticas y acciones encaminadas al 
control poblacional, que por supuesto creemos 
es necesario desarrollar. 
Recuérdese que el tema población ha sido una 
preocupación de ambientalistas y feministas, que 
pese a las notorias divergencias en sus opinio-
nes sobre el tema, tienen mucho en común, pues 
comparten una crítica similar a los patrones de 
crecimiento económico y consumo; ambos pien-
san que los actuales patrones dominantes de cre-
cimiento son insostenibles y, dichos movimien-
tos en muchos países surgieron en el contexto 
de una búsqueda de modelos alternativos de pro-
ducción y distribución, que posibilitarán un de-
sarrollo con equidad, justicia y conservación del 
medio ambiente. 
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No puede perderse de vista que los movimien-
tos ubicados dentro de lo que se denominó como 
"la contracultura": el feminismo, el ambienta-
lismo y el pacifismo han sido en los últimos años 
los principales vectores en la transformación de 
las mentalidades, al traer al debate público cues-
tiones fundamentales para el devenir del plane-
ta tierra. 
Estas coincidencias dan argumentos para creer 
que los dos movimientos pueden forjar alianzas 
más estrechas en la conformación de una políti-
ca de desarrollo, tal como se pudo lograr en la 
Cumbre de la tierra en Río de Janeiro. 
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